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INTRODUCCIÓN 
Situada nuestra región en la obligada trayectoria que de-
bían seguir desde las Qalias las hordas del Norte en su vengado-
ra correría hasta el Atlas, al llegar la hora marcada por el reloj 
divino para castigar la degradación del Imperio, todo el esplen-
dor logrado durante el periodo de dominación romana, que hizo 
de aquella la base de operaciones para domeñar, primero a los 
hravíos pelendones, pueblos celtíberos de nuestra Sierra, alia-
dos de Numancia que forjaban el hierro opuesto por la heroica 
ciudad al pueblo dominador, y después a los vascos e indomables 
cántabros, se eclipsó bruscamente, pereciendo aquella fastuosa 
civilización representada por las opulentas ruinas de Clunia Sul-
picia, capital del centro norte de España, que hablan aun elo-
cuentemente de su grandeza. 
A ello se unió la circunstancia de haber servido poco después 
de campo de lucha, donde se decidió en parte el predominio de 
una de las razas invasoras, y el haber llegado hasta aquí, siglos 
más tarde, las guerreras tribus agarenas reforzadas por el ele-
mento beréber, unidos en su exaltación mahometana y sed de 
conquista. 
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Este nuevo castigo de Dios, impidiendo que la unidad de fe, 
base de la nacional, tuviera tiempo de desarrollarse debidamen-
te, sacó en sus primeros brotes la naciente floración de la cultu-
ra visigótica, que prometía opimos frutos en todas sus manifes-
taciones. 
Pero alboreó, como renuevo de aquella fuerza unitiva que la 
fe prestara a los refugiados de Cantabria, la hora dichosa de la 
Reconquista, y el ducado, acostumbrado a la independencia, se 
levantó en masa contra el invasor, acaso dos años antes de que 
en las montañas del Auseba lo hicieran los Astures con Pelayo 
y sus visigodos; y pronto pudo ofrecer, en unión de otros pue-
blos pirenaicos, una heroica resistencia y acometividad, que ben-
dijo Dios con tempranos frutos de cristiana libertad. 
Entonces se vio con frecuencia levantarse las poblaciones de 
la reconquista sobre el solar de las destruidas por los infieles, 
aprovechando así materiales y posición, ordinariamente bien ele-
gida para su defensa. 
De esta suerte el aliento espiritual, que informaba la civili-
zación medioeval, a pesar de la rudeza propia de los pueblos del 
norte, vino a purificar el emplazamiento donde el arrianismo ha-
bía excluido el culto a la Madre de Dios durante tanto tiempo. 
Por esto es fácil observar que los santuarios de Nuestra Se-
ñora, diseminados por el campo, fueron alzándose como nuevos 
miliarios en las vías romanas, únicas que sirvieron casi exclusi-
vamente durante los primeros tiempos para la circulación comer-
cial, y sobre todo para las peregrinaciones, tan frecuentes en 
aquella edad. 
Esto sucede particularmente en nuestra diócesis, y sería cu-
rioso poder hacer un estudio de este detalle verdaderamente en-
cantador para el historiador mariano, a fin de demostrar, que a 
los fanum o pequeños santuarios erigidos por los romanos en las 
diversas estaciones de sus vías principales, sucedieron unas ve-
ces los humilladeros con una imagen de la Santísima Virgen o de 
otro santo, y otras las ermitas o santuarios que dieron origen a 
nuevas poblaciones. 
Lo dicho tiene una aplicación especial respecto del santuario 
que vamos a estudiar, puesto que se alza próximo a la vía roma-
na, lazo de unión entre la Tarraconense y las Qalias con Galicia, 
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camino esencialmente militar, que huyendo en general de los va-
lles, seguía por las partes altas de la meseta castellana sin tocar 
a la Cantabria, como vigilando los movimientos de aquel pueblo, 
terror de Roma hasta que Augusto tomó en persona la dirección 
de la campaña contra aquellos montañeses, y asegurando la co-
municación entre la Metrópoli y sus principales provincias de 
Occidente. 
Una de las estaciones era Tritium, citado en el itinerario de 
Antonino y distinto del otro Tritium inmediato a Nájera (Tritium 
Metellum), pues distaba once millas de la estación de Birduves-
ca y veintiuna de la inmediata de Deobrigula (Lodoso), según 
hemos podido comprobar personalmente. 
No es de creer lo que dice Huberto, de Rodilla, con cuyo 
nombre designan los naturales la meseta en que tuvo asiento la 
población: «Rodiliam in Vardulis constructa est ab Alone Presi-
de» aplicado a Tritium, como lo hace el P. Argaiz en su Soledad 
Laureada p. 388..., porque los Bárdulos habitaban más allá de 
Pancorbo, hacia Álava y valle del Ebro en Tobalina. 
Algunos hacen a Tritium capital de los Antrigones, pueblo 
antiguo que ocupaba, según los geógrafos romanos, una faja de 
terreno estrecha que, partiendo de la Rioja y tocando con el 
centro de la provincia de Burgos, se interponía entre los vascos 
y los cántabros llegando hasta el mar; pero el estar a un extre-
mo del territorio, si es que pertenecía a él, hace que pensemos 
en la Rodilia de los bárdulos como más probable cuando se trata 
de aplicar a una población el texto de Huberto. 
Su importancia debió ser grande, a juzgar por la extensión 
y vestigios de ruinas que aun quedan de la misma en un alto 
cerca del actual Monasterio de Rodilla, capaz para una pobla-
ción grande, a cuyas puertas pasaba la vía dicha, según se ob-
serva. 
Hállanse, en confirmación de esto, medallas antiguas y una 
inscripción en estela romana con el sol y la luna dedicada 
a Valerio Floro, con otras muchas cosas, como mosaicos, bron-
ces... etc. 
Su posición es muy estratégica 1.° por estar situada en una 
meseta aislada sobre el largo desfiladero que comienza en Gui-
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ptízcoa y termina allí; y 2.° porque pone en comunicación, vi-
niendo del norte por el sitio más practicable, los dos grandes 
valles del Ebro y Duero, razón por la cual ha sido el paso obli-
gado de todas las invasiones norteñas que han asolado a España, 
y en los tiempos modernos de la francesa. 
Descúbrense vestigios de haber sido quemada por los inva-
sores, y es de creer que tomaría el nombre de Rodilla cuando 
se,establecieron allí los visigodos, de cuya dominación no res-
tan noticias, fuera de lo que dice el P. Argaiz en su obra citada 
«la destruyeron las guerras y la pobló Leovigildo de las ruinas 
de Augustobriga año de 568» en lo cual se advierte un error, 
pues dicha Augustobriga debe situarse cerca de Tardajos, al po-
niente de Burgos, según los autores modernos. 
I.— ORÍGEN DEL SANTUARIO. SU HISTORIA HASTA EL SIGLO XII. 
Aunque los tratadistas que se ocupan de él dicen que carece 
de historia, l o mejor que es desconocida, podemos ofrecer nu-
merosos documentos que la ilustran, procedentes de los archivos 
de San Millán de la Cogolla y Oña, gracias al esmero con que 
la orden benedictina, benemérita como pocas de la cultura, 
guardó los escritos de sus fundaciones y donaciones hechas a 
sus Monasterios. 
Conócese en ellos ordinariamente con el nombre de Monas-
terio de Santa María del Valle y Sta. María de Ñaua Fe-
nosa, este último por los muchos prados que esmaltan su valle 
y las vecinas vegas. 
Se alzó muy cerca de la posición romana citada,.si bien ocul-
ta a la vista en el inmediato valle al nordeste, como si la expe-
riencia de los siglos hubiese inducido a los repobladores a huir 
de la vista de los viandantes e invasores, dejando el camino-
expedito, y aspirando, como lo exigía su carácter monacal, a 
vivir en el servicio de Dios lejos del mundo. 
Pronto el Monasterio de Santa María vio agregarse en torno 
suyo una puebla, pues en el año de 934 ya se cita en el privile-
1 Laraperez, Historia de la arq. esp. crist. en la Edad Media, tomo 1.° p. 480< 
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gio llamado de los Votos, otorgado por el Conde Independiente 
de Castilla Fernán-González a San Millán en agradecimiento a 
la victoria de Simancas ganada con la protección del Santo pro-
tector de Castilla, consignando que debían pagar entre ocho 
vecinos un carnero de tributo, como las demás villas comarca-
nas, que allí se citan. 
Es natural suponer que los tributarios eran los vecinos y no 
los monjes, porque los tributos no se echan sobre los hijos, como 
expresa el P. Argaiz en su mencionada obra, a lo que puede 
añadirse que entonces eran libres los Monasterios. 
La causa de esta mudanza se explica, porque los colonos 
preferían como señores de behetría o benefactoría a los monjes 
que no les cargaban de tributos, ' sobre todas las otras formas 
de vasallaje, aparte de que su condición de fortaleza, la dedica-
ción con reliquias de Santos, etc. eran para los pobladores un 
motivo de seguridad que les alentaba a fijarse en parajes como 
este, muy cercano a! terreno disputado entonces a los moros. 
En efecto, Fernán-González acababa entonces de expulsarles 
desde las puertas de Burgos (San Quirce) hasta más allá del 
Duero. 
II.—NOTICIAS DEL MISMO EN LOS TIEMPOS SIGUIENTES 
Conservóse libre el Monasterio hasta 1011 y era su Patrono 
el buen Conde Don Sancho García, puesto que cuando fundó el 
de Oña lo anejó a éste. Asilo consigna la dotación que vemos en 
el Libro de la Regla de Oña: «In Castillo de Monasterio totam 
nostram portionem et ecclesiam Sanctae Mariae ad integrum». 
En la carta de Arras expedida por el rey D. García de Nájera 
«n obsequio de su esposa D . a Estefanía(Archivo de Santa María 
de Nájera, traducción del P. Moret,) el año 1040, la concede 
y dona en titulo de dote el señorío sobre Castro Bilibio, y Mo-
nasterio, que estaban regidas por el conde Don Aznar Fortúnez. 
1 Esto sucedió muy comunmente en todas las naciones de Europa, y expli-
ca el nombre de algunas ciudades hoy opulentas como München en Baviera, 
que significa Monasterio, y tiene su origen en una casa monástica, primer nú-
cleo de la Atenas alemana. Por ello su escudo ostenta como blasón un benedic-
tino con dos rábanos en las manos, aludiendo a su vida frugal. 
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Tanto debió crecer a la sombra y amparo de María, que el 
mismo rey D. García, en una donación grande y coto que le 
hace y concede, le llama ciudad, como veremos más tarde. 
En 1044 aparece citado en otra donación que lleva el n.° 124 
en la colección diplomática inédita del limo. P. Minguella del 
Monasterio de San Millán, donde D. Lope Sánchez y D. Alvaro 
González dan al Santuario riojano la quinta parte de San Martín 
de Herrera. Confirma, entre otros, Aznar Sánchez. «Dominante 
Petra Lata et Monasterio». 
En 1048 continuaba el Monasterio, puesto que su abad firma-
ba las escrituras públicas como persona notable en el país. Así 
aparece p. e. en documento de San Millán, donde se lee «Gundi-
si.lvus Sanctae Mariae Monasteriensis abbas», guardado en su 
Libro Gótico. 
III. —CULTO A NUESTRA SEÑORA DEL VALLE 
Después de la larga enumeración precedente, que a alguno 
pudiera parecer excesiva y desproporcionada en orden a probar 
la tesis que traemos entre manos, vamos a aducir los testimonios 
en que se funda el culto particular tributado a Santa María del 
Valle en Monasterio de Rodilla. Pocos son en verdad, y ello nos 
excusará de habernos detenido un tanto en seguir la vida def 
Santuario a través de los primeros tiempos, pero más que sufi-
cientes para atestiguar nuestro aserto, puesto que abarcan la 
parte más oscura de su historia hasta el siglo XII. 
No constando que haya cambiado de nombre este cenobio, 
hay fundamento para suponer que desde un principio fué conoci-
do con el de Monasterio de Santa María o de Valle fenosa, y si 
bien algunas veces se nombra a secas Monasterio, esto no obsta 
para que siguiese dedicado a la Madre de Dios, como nos lo dice 
terminantemente el libro de la Regla de Oña, (documento ya 
citado de 1042), que lo fué desde un principio. 
Dice así el rey D. García de Nájera «Denique adjuti a Do-
mino commendamus animas nostras ad atriumS. Mariae etc. in 
cujus honore fundatum est Monasterium in locum praedictum 
(sic) Civitas Monasterii quorum deinde Monachorum Gundisal" 
vus abbas reddere et animabus curam suscipere»... 
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En escrituras del mismo archivo de los años 1050 y 1065 
vuelve a citarse Monasterio, cuya fortaleza tenían, por los reyes 
Don García y D. Sancho de Navarra, el citado Aznar Sánchez 
y Fortún Jiménez. (Col. limo. P. Minguella. Doc.8 n . o s 153 
y 197.) 
Tan protector fué este rey del abad Don Gonzalo antes ci-
tado, que libró al Monasterio de la dependencia en que estaba 
desde 1011 con respecto al de Oña y le dio una serna. l 
El P. Yepes, en su Crónica General de la Orden de San Be-
nito, 1615. págs. 334 y 35 col. 4. Tomo V. , dice en extracto 
algo de lo mencionado por el P. Argaiz, y añade que «fué en 
tiempos pasados monasterio grande, de quien hallo hecha memo-
ria por el año de 1081 y después en el de 1101, en que un pres-
bítero llamado Gundisalvo Abad por su alma y la del Rey Don 
García (que así dice) le unió al Monasterio de San Salvador de 
Oña. Hallo también este monasterio con otro nombre de Santa 
María de Vallefenoso»... 
También encontramos entre los bienhechores del Monasterio 
a Don Rodrigo Gómez, conde de la Bureba, muerto en 1113 y 
enterrado en el claustro de Oña, del cual sabemos que en unión 
de su mujer Doña Elvira eran muy devotos de la Sma. Virgen, 
tanto que la última hizo profesión religiosa y estuvo allí algunos 
años, como dice el P. Argaiz, por devoción a la Santísima Ma-
dre de Dios. 
Su hijo el Conde D. Gonzalo Rodríguez también se mostró 
protector, y además dio al monasterio dos sernas o tierras de dos 
ochavillas de sembradura, por cierta piedra que dieron los mon-
jes para labrar allí cerca un castillo. Así consta en el Libro del 
pleito que tuvo el Monasterio de Oña con el Obispo de Burgos 
D. García Martínez de Contreras, de donde se deduce que en-
tonces debía estar arruinado o, por lo menos, abandonado. 
Cuándo tuvo lugar esto, no consta ciertamente; pero ya lo 
estaba en 1211, porque así se lee en una escritura otorgada por 
Doña Sancha Fernández con su marido Issart en el mismo lugar 
de Monasterio, ante el alcalde merino y otros testigos, a la aba-
1 Libro Becerro de Oña, que vio en su archivo el P. Argaiz, y actualmente 
debe de estar en el Archivo Histórico Nacional. 
— 12 — 
desa de Huelgas Doña Sancha García, en que la dejan la here-
dad, que les había dado para que la poblasen, por doce marave-
díes de oro y de peso. ! 
En tiempo del P. Argaiz (siglo XVII) no quedaba a su cus-
todia, conforme asegura dicho escritor, más que un ermitaño 
fraile, puesto por los monjes de Oña. 
IV.—ESTUDIO DEL EDIFICIO DEL SANTUARIO 
Agotadas a nuestro pobre entender las fuentes diplomáticas 
que pueden ilustrar la historia del Santuario, y siendo muy es-
casas las que suministra la tradición popular, que se refunde en 
algo de lo expresado anteriormente, nos queda por estudiar el 
mismo edificio en que actualmente se da culto a la Santísima 
Virgen del Valle, como monumento arqueológico reducido ac-
tualmente a una iglesita aislada, de una nave construida en pie-
dra de sillería, que describiremos después. 
Pero nos es grato adelantar que la Santísima Virgen, en cuyo 
honor hacemos esta investigación, nos deparó la satisfacción de 
descubrir ya en la primera visita una diminuta inscripción, que 
había pasado desapercibida a cuantos han escrito sobre dicho 
monumento considerado arqueológicamente. 
Se encuentra a la altura de dos metros y medio, en uno de 
los sillarejos de piedra "caliza concrecionada que constituyen en 
general la fábrica del edificio, y a la parte del ábside que da al 
norte. Tan cubiertas están sus letras por el liquen, que apenas 
se distinguen. En ella hemos podido leer las siguientes palabras 
INVOCAT.. . (Dei nomine)? PIA(e] GENIS E... POSI ERA M . 
Los caracteres son monacales, con alguna reminiscencia visi-
gótica, y-corresponden o la época que acusa el estilo de la fábrica. 
De la misma, aun incompleta, se deduce claramente que el 
templo se hizo invocato Dei nomine, esto es, invocado el nombre 
de Dios o invocada la Virgen María piadosa Madre de Dios, en 
la era mi! y tantos; pero el no haberla completado nos priva de 
este dato. Induce a creer que se pensó en añadir los numerales 
1 Archivo del Real Monasterio de las Huelgas de Butgos, leg. 38, n.° 17?0, 
original en pergamino. 
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correspondientes a la fecha, la circunstancia de que las dos pri-
meras líneas de la inscripción son iguales y la tercera no tiene 
más caracteres que los tres de ERA y la M . 
¿Cuál pudo ser la causa? Difícil es saberlo, por lo cual sólo 
resta decir que todos los caracteres del edificio indican se cons-
truyó a fines del siglo XII o principios del XIII. 
Surge ahora otra cuestión, y es averiguar si fué reedificada 
o de nueva planta, puesto que el santuario existió con la misma 
dedicación a María desde mucho antes, como lo expresa el Rey 
D. García en la donación citada. 
De lo primero no quedan indicios, al menos que tengan ca-
rácter artístico o arquitectónico, y todo induce a creer que se-
hizo de una vez, por la unidad de estilo y uniformidad en el apa-
rejo de los sillares. 
En vista de esto hay que suponer que varió el emplazamiento, 
tal vez en vista de haber crecido tanto la población en torno 
suyo, que movió a los Religiosos a buscar un lugar libre algo 
apartado, donde poderse dedicar al servicio de Dios, ó que. ha-
ciéndose duplice, se construyó otra iglesia para uso de las Re-
ligiosas, si bien las costumbres de la época no abonan esta su-
posición. 
Además, el hecho de haber estado en él como Monja Beata 
durante su viudez la condesa D. a Elvira, lo que tuvo lugar ha-
cia 1113 en que murió su esposo el Conde D. Gonzalo Rodrí-
guez, conforme antes hemos dicho, pudo realizarse por haberlo 
abandonado las monjas poco antes. 
Tal vez entonces se hizo la iglesia actual para religiosas. 
Hay, pues, motivos para establecer que el edifcio aludido en 
los documentos de los primeros siglos no es éste sino otro, por 
lo cual hemos estudiado la inmediata Iglesia parroquial titulada 
de Santa Marina, actual parroquia del barrio de arriba (el mo-
derno Monasterio de Rodilla consta de dos barrios, uno junto a 
la carretera de Irún-Madrid y otro cerca del Santuario) y hemos 
tenido la satisfacción de encontrar restos antiquísimos, como 
rara vez se encuentran en nuestra región. Consisten en un muro 
situado debajo de la torre de campanas, con un arco de herradu-
ra que reúne todos los caracteres de la tercera época visigótica,. 
y puede datar fácilmente del siglo X . 
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De esto puede inferirse ¿que el pueblo actual comenzó por 
este último, y que su iglesia renovada en el siglo XVI en forma 
d¿ cruz latina, y más importante que el de abajo a un kilómetro 
de distancia, fué primeramente monasterio, cambiando de titular, 
porque los monjes se llevarían al nuevo monasterio la imagen 
venerada para mejor darla culto. 
Y en verdad que la primitiva posición es más apropiada para 
éste pais que la actual, por estar expuesto al sol al pie de una 
montaña que le defiende del aire norte, mientras que el san-
tuario se alza en la otra parte del valle, la más estrecha y 
sombría. 
Y que el pueblo estuvo en el actual emplazamiento parece 
indicarlo el hecho de que la puerta principal de la Iglesia de 
Nuestra Señora se hizo mirando a! norte; cosa desusada en este 
pais cuando no media esta circunstancia de vecindad, y el estar 
más cercana al castillo que podía defenderle. 
Téngase en cuenta además, que el emplazamiento donde se 
erigió el santuario no es apropósito para edificar una población 
por pequeña que sea, y a duras penas pudo hacerse un monaste-
rio, porque desciende el terreno rápidamente hacia el fondo del 
valle. 
Lo mismo debe decirse de la fortaleza primitiva, que no 
debió de estar nunca a la parte del santuario, por estar domina-
da de una estrecha roca. 
Hay razones para creer que existieron dos fortalezas, una 
que debía servir de protección al monasterio, y otra que más 
tarde se edificó en la parte alta de la montaña, y donde quedan 
aun lienzos de muralla y restos de torres. Este útlimo debió edi-
ficarle el Conde D. Gonzalo, de quien hemos hablado antes 
como fundador de un castillo en el siglo XIII. Hasta hace poco 
tiempo conservó la propiedad de él y de sus rentas el Excmo. se-
ñor Duque de Frías, y vigilaba el paso del camino real a Francia 
y Vizcaya donde había portazgo. ' Se menciona también en el 
compromiso que hicieron los reyes de Castilla y Navarra para 
ajustar las paces entre ambos, mediante la sentencia arbitral del 
1 Concedido por San Fernando en Agosto de 1221 a la abadesa de las Huel-
gas. Archiv. cit. leg. 2, núm. 40, or. perg.° 
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Rey de Inglaterra Enrique II, suegro de D. Alfonso. (Véase Ro-
dulfo de Diceto «Scriptores Angliae», p. 562). 
V.—DESCRIPCIÓN DEL SANTUARIO 
Es una iglesita aislada, de estilo románico-ojival bizantino, 
admirablemente conservada. Consta de una sola nave con su 
cúpula, sobre la cual se alza cuadrada torre de campanas, y tie-
ne dos tramos abovedados, crucero y ábside; es decir todos los 
elementos esenciales de la basílica cristiana. 
Los dos primeros van cubiertos por sólida bóveda de cañón 
apuntado, y separados por arcos de forma ojival. El crucero sen-
cilla bóveda de pechinas, en forma de cúpula, con una gran aber-
tura en el centro para poder subir y bajar las campanas en caso 
de necesidad. Dicha bóveda es del tipo de San Nicolás de Ge-
rona, muy corriente en esta provincia, v. gr. en San Quirce de 
Burgos, Quintana de Valdivielso, etc. 
El ábside es de tipo enteramente oriental, inusitado en Espa-
fía, pues es muy prolongado, y además tres arcos de medio pun-
to que siguen la redondez del muro y apoyados en pilastras le 
abrazan y refuerzan con doble curvatura. Su bóveda es de hor-
no, con pilastrones al interior. En ellos se abren tres estrechas 
ventanas flanqueadas de columnas. Únicamente he visto un ejem-
pla semejante en San Martín de Elines (Valle de Valderredible, 
Santander). En Oriente abundan hasta en edificios mahometanos, 
p. e. en el Cairo, etc. 
Completan esta disposición las fajas que sirven de capiteles 
a las pilastras labradas a bisel, formando círculos intersecados, 
muy frecuentes en este pais y de recuerdo visigótico. 
La cúpula es semiesférica, sin adorno alguno más que una 
moldura de flores cuadrifolias, que bordea la abertura circular 
ya mencionada. Las pechinas sobre que se apoya en sus ángulos 
son perfectas de trazo y aparejo. 
La puerta principal y casi única, pues la de la fachada prin-
cipal es pequeña y no se usa, se abre en un cuerpo saliente, se-
gún suele acontecer, y va protegida por un tejaroz sobre histo-
riados canes; tiene columnas acodilladas con capiteles de mons-
truos y figuras de gran relieve, tres arcos agudos decorados en 
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sus frentes con flores como las mencionadas y archivoltas aje-
drezadas. En las jambas quedan cabezas de leones, tan usadas 
en otras portadas, dispuestas para sostener un Iuneto que no de-
bió hacerse, pues no quedan señales del mismo. 
Muchas y curiosas son las figuras de los canecillos, como una 
fiera fantástica devorando a una mujer, otras atemorizadas a la 
vista de un monstruo, y una dama con toca, etc. de gusto ya 
semigótico. 
Un cubo cilindrico con cornisa ajedrezada contiene el husillo 
de piedra que da acceso a la torre. En esta se distinguen escul-
turas de apóstoles incrustradas en las enjutas de las ventanas. 
Resta anotar al exterior las ventanas del tipo referido al tratar 
del ábside, y la torre cuadrada con un primer cuerpo liso, una 
imposta y un segundo cuerpo con dos macizos arcos en cada 
lado, flanqueados igualmente de columnas cilindricas y arcos de 
medio punto. Una fea sacristía y un cobertizo edificados al pa-
recer en el siglo XVII, quitan un tanto de gracia a esta iglesita 
aislada y airosa. 
Los estribos tienen la forma acostumbrada y son más altos 
en el cuerpo correspondiente al crucero, algo saliente y más ele-
vado que los demás. 
Volvamos al interior para estudiar sus curiosidades. Consis-
ten principalmente en dos baldaquinos murales, a modo de arcos 
sepulcrales de pared (arcosolios), en medio punto, coronados por 
frontón con cornisa de las mencionadas flores-cuadrifolias, y 
sostenidos por sencillos capiteles. Servían, como es sabido, para 
proteger un altar y a veces para reservar la Sagrada Eucaris-
tía. No son los únicos que se conocen, pero deben añadirse, 
junto con los de Santa Cecilia de Aguilar de Campóo, a los que 
cita el Sr. Lamperez (obra mencionada) como los únicos ejempla-
res españoles que acaso se conserven. 
Hay además una hermosa escultura de crucifijo del siglo XII,. 
con los ojos abiertos (el tipo de J. C. triunfante de la muerte, 
llamado en Amiens y en Palacios de Benaver San Salvador), y 
por último la imagen de Nuestra Señora del Valle. 
Venérase ésta en el altar mayor como titular, pero sus ca-
racteres de modernidad hacen que pensemos ha sustituido a la 
primitiva, pues a lo sumo alcanza al siglo XVII y tiene la forma 
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de la imágenes de este tiempo. Es insignificante como el altar 
churrigueresco. 
En cambio, en el arcosolio de la izquierda hay un altarcito 
del mismo estilo, donde se venera otra Virgen sentada y con el 
Niño, que tiene todos los caracteres del siglo XIV. Está poli-
cromada al gusto del siglo XVIII. 
V I . —CULTO A NUESTRA SEÑORA DEL V A L L E EN LOS TIEMPOS 
ACTUALES 
La devoción a esta imagen está muy arraigada en el país, 
y sobre todo en la población de los Barrios, que forman el actual 
Monasterio de Rodilla, hasta el punto de que, según hemos oído 
decirlo al Sr. Cura Párroco, las personas menos creyentes en 
materia de fe son entusiastas devotas de ella. 
La romería principal tiene lugar el día 15 de Mayo. A ella 
acuden ocho pueblos con sus estandartes y curas párrocos para 
oir la Misa cantada y con sermón. 
Cántase, además, una salve solemne, y con gran abundancia 
de cirios bajan después de la fiesta, entonando cánticos, hasta 
la iglesia del barrio de arriba, titulada de Santa María Magda-
lena, donde colocan la imagen venerada y permanece allí hasta 
el día de San Miguel, en que la vuelven solemnemente a su 
Santuario. 
En las fiestas mencionadas las Hijas de María de Monasterio 
cantan a la Sma. Virgen los siguientes gozos, compuestos por el 
hijo de la villa y del Convento de Santo Domingo de Silos, 
Fr. Juan J. de Diego, en 1903. 
CORO 
Ya que todos su abogada 
te claman e intercesora, 
sednos Madre y Protectora 
Virgen del Valle sagrada. 
1.—De Dios, madre inmaculada 
reina en gracia concebida; 
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de fulgente sol vestida 
y de estrellas coronada; 
de los hombres aclamada 
su esperanza y salvación. 
2.—Para ser nuestro consuelo 
¡Oh Virgen y Madre nuestra! 
Esta bella imagen vuestra 
apareció en este suelo; 
ostentando el alto cielo 
singular predilección. 
3.—En vuestro templo ¡oh María! 
los justos y pecadores 
las aves y hermosas flores 
os alaban a porfía; 
celebrando noche y día 
vuestra excelsa perfección. 
4.—Su esperaza en ti pusieron 
nuestros padres y mayores 
y multitud de favores 
de vuestro amor recibieron 
vuestro culto promovieron 
con ardiente devoción. 
5.—Por eso los de esta villa 
fieles en sus tradiciones, 
con fervientes oraciones 
y doblada la rodilla 
a tí, Virgen sin Mancilla 
acuden en la aflicción. 
6.—A los campos agostados 
copiosa lluvia enviáis; 
peste y hambre desterráis 
con prodigios señalados 
siendo a los atribulados 
escudo de protección. 
7.— Y tu Virgen escuchando 
sus ardorosas plegarias 
con gracias exraordinacias 
tu gratitud ostentando 
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a menudo vas pagando 
su tan filial devoción. 
8.—Desde la celeste altura 
madre de Dios muy amada 
tended dulce una mirada 
sobre el pueblo que este día 
con gozo y santa alegría 
solemniza tu función. 
9. —¡Adiós! Madre cariñosa, 
sed siempre nuestro consuelo 
en este mísero suelo, 
y llévanos presurosa 
a esa región venturosa 
de la célica mansión. 
CORO 
Ya que todos su abogada 
te llaman e intercesora, 
sednos madre y protectora 
Virgen del Valle sagrada. 
A . M . D. Q. 
ET 
B. M . S. V. 
Í N D I C E 
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pos antiguos. 
I. Origen del Santuario. Da origen a una población. Su 
historia hasta el siglo XII. 
II. Noticias del mismo en los tiempos siguientes. Llega a 
convertirse en ciudad la puebla monacal edificada al amparo de 
la Sma Virgen del Valle. 
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prueban. Escritores que se han ocupado del mismo. 
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